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Prefacio

Prepárate para el desastre. Ese era mi lema mientras trabajaba para los supermercados Trader Joe’s. Mi equipo diseñó y construyó una copia de la sala de ordenadores con la intención de que estos dirigieran la empresa en caso de que las máquinas de la oficina central sufrieran algún daño. Teníamos una responsabilidad enorme y nos lo tomamos muy en serio.

Durante este periodo, fuimos sacudidos por un par de terremotos de intensidad media y un incendio se desató cerca de la oficina. Me resultó interesante descubrir que pocos de los miembros de mi equipo parecían tener idea de cómo actuar en estas situaciones. Reflexionando sobre sus acciones, me di cuenta de que los ordenadores no valen para nada sin empleados para manejarlos. Un gran defecto en nuestro plan para desastres era que las personas manejan los ordenadores, y no habíamos diseñado ningún plan para asegurar que estarían a salvo para llevar a cabo sus trabajos. Además, aquellos que tenían que manejar el negocio tenían pocos conocimientos sobre cómo prepararse para y sobrevivir a un desastre o una urgencia.

Por ello, decidí tomar clases de algo llamado CERT-LA, un curso de siete días impulsado por el Cuerpo de Bomberos de Los Ángeles, para aprender más sobre supervivencia. Las siglas CERT se refieren al Equipo Comunitario de Respuesta a las Emergencias (Community Emergency Response Team en inglés), y su objetivo es entrenar a la gente para ser más efectivos durante una situación de emergencia.

Esta clase fue una de las experiencias educativas más fantásticas de toda mi vida. Estaba lleno de información desde el primer día hasta el último, con un alto grado de interacción, charlas y simulacros para poner en práctica lo que aprendíamos. Realicé el curso dos veces para sacarle todo el jugo posible a la información.

Estaba muy emocionado cuando acabé. Ya que la clase era, y sigue siendo, gratis, decidí que compartiría mis conocimientos con todo el mundo. El conocimiento y la comprensión de qué hacer en un desastre podrían salvarte la vida, así que supuse que todos querrían comprobarlo.

Pregunté a algunos de mis amigos y compañeros de trabajo qué harían en caso de desastre. La respuesta de uno de mis compañeros de equipo fue típica:

—Si ahora mismo hubiera un terremoto, ¿qué harías? —le pregunté.

—Meterme bajo el quicio de la ventana  —contestó sin vacilar.

Aquello me sorprendió. La respuesta correcta, por supuesto, es meterse debajo de una mesa robusta o un pupitre; proteger tu cuerpo de la caída de objetos. Colocarse bajo el quicio de la ventana sería de las peores opciones posibles ya que un cristal podría romperse encima de ti.

¿Qué harías para protegerte durante un terremoto, huracán o cualquier otra emergencia a gran escala en tu zona? ¿Tienes una bolsa de viaje listo en caso de que se necesite evacuar la zona? ¿Almacenas comida, agua y otras provisiones en casa para aguantar de varios días a varias semanas?

¿Todo esto te suena extraño?

Decidí escribir este libro para transmitir algunos de los conocimientos que he aprendido sobre desastres naturales a lo largo de los años.

Mi formación

¿Qué me da autoridad para escribir un libro sobre este tema?

Además de completar el curso CERT-LA dos veces, fui encargado de la recuperación en caso de desastre para la compañía Trader Joe’s durante veinte años. Parte del trabajo implicaba aprender sobre las emergencias, incluyendo cómo prepararse ante ellas, cómo actuar y cómo recuperarse después.

He realizado cursos en el tema de la preparación ante desastres naturales y la supervivencia en diversas conferencias sobre la recuperación en caso de desastre, he leído docenas de libros y he practicado las técnicas como parte de numerosos simulacros.

Sobre todo, quiero que entiendas que la mejor manera de incrementar tus posibilidades de supervivencia durante una emergencia es tener el conocimiento y estar preparado de manera adecuada con antelación.

Espero que nunca tengas que utilizar esta información para sobrevivir a un desastre. Sin embargo, si el mundo se derrumba a tu alrededor, ya sea por un terremoto, huracán o emergencia similar, confío en que la información aquí contenida será valiosa para tu supervivencia, la de tu familia y la de tus amigos.


Introducción

¿Has sufrido alguna vez un terremoto o un huracán? ¿Has sido testigo del infierno que desata un incendio forestal o una casa en llamas? ¿Has sentido pánico al darte cuenta de que estabas perdido en medio de la naturaleza? ¿Has tenido alguna urgencia médica en una zona que no contaba con ayuda sanitaria?

Yo he sufrido algunos desastres en mi vida. Algunos de ellos fueron actos impredecibles de la naturaleza; otros fueron causados por la ignorancia o la estupidez, o por no analizar debidamente la situación.

He vivido la vida al máximo y, a veces, me he metido en situaciones que, aunque empezaron de manera bastante inocente, se convirtieron en desastres en mayúsculas. En otras ocasiones, la ira de la naturaleza me sorprendió desprevenido y sin los suministros o herramientas necesarias para sobrevivir.

Déjame empezar este libro con ejemplos de algunos de los desastres y urgencias que he sufrido ya que fueron estos sucesos los que me motivaron a formarme en la supervivencia a desastres naturales y en el manejo de situaciones de emergencia. Decidí que, la próxima vez que se produjera un desastre, yo estaría preparado.

El día de Navidad de 1986, mi padre decidió llevarme de excursión por el monte. Era un día bonito, cálido, pero tampoco agradable, y la nieve seguía en el suelo a causa de la tormenta de la semana anterior. Nuestro objetivo era volver antes de la hora de comer así que nos fuimos temprano, sobre las siete de la mañana, y calculamos que estaríamos de vuelta sobre las doce.

Nuestro patio delantero limitaba con la cara sur de la sierra de San Bernardino. Una vez pasada la Ruta 18, se encontraba un fuerte descenso de algunos cientos de metros. Un pequeño cañón se abría paso en la ladera de la montaña. El paisaje era muy pintoresco y pensamos que sería sencillo realizar el descenso y volver en unas pocas horas.

Empezamos el camino con poco más que unas cuantas barritas de cereales, calzado resistente y la ropa que llevábamos puesta. Salimos de casa temprano, le dijimos al resto de la familia que nos íbamos de paseo, sin informarles exactamente de nuestras intenciones. 

Hablemos de la tormenta perfecta.
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Vista desde la Ruta 18 en Lake Arrowhead. Fotografía de la colección personal del autor.

El descenso de las montañas era precioso. El pequeño cañón pronto se convirtió en un arroyo; después se transformó en un pequeño río de agua helada gracias a la nieve derretida. A causa de la increíble belleza de los alrededores, perdimos la noción del tiempo. Continuamos descendiendo la montaña sin darnos cuenta de lo lejos que estábamos yendo y sin pensar demasiado en el viaje de vuelta.

Antes de que nos diéramos cuenta, ya habían pasado las doce del mediodía. Bajamos un barranco de unos sesenta metros y descubrimos una cascada maravillosa que estaba escondida, con una poza protegida por los barrancos y los árboles que la rodeaban. Fue uno de los lugares más bonitos que he visitado en mi vida.

Permanecimos en la cascada un rato y después continuamos bajando el lecho del río. Mientras estábamos paseando, nos dimos cuenta por fin de que era más tarde de lo que pensábamos. Miramos hacia atrás y comprendimos que teníamos que ascender la montaña de nuevo para llegar a casa.

Nuestro sentido común volvió en sí y empezamos el largo ascenso de vuelta. De repente, mi padre se agarró el pecho y exclamó que creía estar sufriendo un ataque al corazón. Se sentó, me miró y me dijo que saliera del cañón y buscara ayuda. Para empeorar las cosas, empezó a nevar.

En aquellos días, los teléfonos móviles ni siquiera existían, aunque, de haber sido así, dudo mucho que hubiéramos tenido cobertura para llamar allí abajo. Miré a mi padre, me di la vuelta y me esforcé todo lo que pude para volver al punto donde habíamos empezado.

Para abreviar la larga historia, finalmente salí del cañón a las ocho de la tarde. Las voces de mi madre y mi hermana eran las que me fueron guiando mientras gritaban nuestros nombres desde lo alto del cañón. Sin aliento, les expliqué a ellas y a un bombero llamado Kurt lo que nos había pasado y el estado de mi padre. Kurt bajó la montaña y finalmente encontró a mi padre cubierto por una pila de hojas para mantener el calor.

Mi padre estaba bien después de todo. No sufrió un ataque al corazón; probablemente fue el estrés de la situación lo que le provocó el dolor. Los bomberos lo sacaron de allí en helicóptero al día siguiente y llamaron el lugar donde fue encontrado “la vega de Lowe”.

Mi padre y yo podríamos haber evitado esta emergencia con un poco de preparación. No llevábamos nada de comida, agua o suministros. A grandes rasgos, subestimamos la distancia, no le dijimos a nadie dónde íbamos y ni siquiera comprobamos la previsión meteorológica.

Las lecciones que aprendí de esta emergencia fueron: investigar y preparar. En futuras caminatas, y ha habido varios cientos de ellas, siempre he llevado a cabo una investigación básica. He comprobado la previsión meteorológica, le he hecho saber a alguien dónde iba y el tiempo estimado de regreso, y he llevado conmigo suministros en caso de emergencia, comida y agua.

Unos años más tarde, solía desplazarme diariamente desde nuestra casa en Lake Arrowhead hasta la universidad en San Bernardino; la ruta era muy bonita y pintoresca, y se extendía a lo largo de una carretera larga y sinuosa. Me encantaba esa ruta, con su precioso paisaje, los árboles, los arroyos y los animales. Era muy relajante.

Un caluroso día de verano, mientras conducía montaña abajo, me di cuenta de que los bordes de la carretera estaban ardiendo; los árboles y los arbustos estaban ardiendo a mi alrededor. Miré hacia atrás y vi que las llamas ya estaban dentro de la carretera, así que no podía volver por donde había venido. Allá donde miraba, había fuego. Honestamente, en ese momento pensé que iba a morir.

Vi a un bombero acercándose a mí con la radio en la mano. Paré y dejé que subiera en el asiento del copiloto. Me pidió que avanzara despacio y luego habló por su radio. Unos minutos más tarde, como ya nos estábamos acercando al fuego que teníamos en frente, me pidió que parara. No tenía ni idea de lo que me estaba pidiendo; había fuego por todos lados.

De repente, el coche se sumergió en agua. Más tarde me enteré de que el bombero me había pedido que condujera hasta un claro en la carretera y un helicóptero nos echó agua por encima. Después de aquello, pude continuar con mi camino montaña abajo.

Desafortunadamente, el incendio, que fue uno de los más grandes en la historia de California, arruinó la ruta pintoresca. En lugar de hermosos árboles, arbustos verdes y animales, solo quedaba tierra ennegrecida y troncos quemados por todas partes.

Me encontré totalmente falto de preparación para un desastre de tal magnitud. No tenía ni idea de qué hacer o dónde ir. De hecho, si hubiera prestado más atención, podría haber evitado el verme atrapado por el fuego desde el principio. La lección que aprendí entonces fue: presta atención a lo que tienes alrededor.

Unos años más tarde, después de que mi mujer falleciera a causa de una enfermedad pulmonar, me entusiasmé por entrar en contacto con la naturaleza. Durante dos años, estuve visitando un lugar pintoresco diferente en el sudoeste americano cada fin de semana. Llegué a viajar más de 150 000 km en coche para intentar mantener la cordura después de haber perdido a mi mujer, que también era mi mejor amiga.

Un fin de semana decidí salir a hacer una larga caminata en el Parque nacional de Árboles de Josué. Creía estar preparado; llevaba un chaleco con los bolsillos repletos de suministros, llevaba agua suficiente para pasar el día, tenía comida más que suficiente, le dije a los guardabosques dónde estaba y examiné los mapas del área a fondo. Comprobé detenidamente la previsión meteorológica y me alegró ver que iba a ser un día despejado y soleado. Me enteré de que había previsión de algunas tormentas en las montañas locales, pero no pensé mucho en ello porque esas zonas se encontraban a más de 60 km de distancia.

Llevaba unos 6 km de caminata cuando oí unos sonidos extraños, como unos rugidos suaves en la distancia. El tiempo era perfecto, casi no había nubes en el cielo, y lo único que podía ver era un par de excursionistas a lo lejos.

Algo, tal vez una especie de sexto sentido, me alertó para que intentara llegar a un terreno más elevado. Había estado recorriendo el lecho de un río viejo y seco porque era más fácil caminar debido a la falta de rocas, plantas y árboles. Decidí avanzar rápidamente hasta las rocas cercanas que estaban cobijadas por unos cuantos árboles ya que parecían un buen lugar donde comer.

El volumen del rugido iba en aumento. Cuando me giré vi un muro gigante de agua viniéndose abajo por el lecho por donde yo acababa de estar caminando. Lo observé fascinado mientras el agua se abría paso llevándose por delante matorrales, arbustos, rocas y todo lo que se interpusiera en su camino.

Si no hubiera salido del lecho del río en aquel momento, seguramente el agua me hubiera llevado por delante y me hubiera ahogado. Incluso aunque me encontraba sano y salvo en el peñasco, estaba aterrorizado. No tenía ni idea de qué había ocurrido, pero quería averiguarlo.

Unas horas después me encontré con un guardabosque que me explicó que lo que había visto se llama inundación repentina. Las tormentas o el deshielo en las partes altas de las montañas pueden causarlas. En ocasiones, las tormentas que se encuentran a 80 km de distancia pueden crear muros de agua que inundan los lechos secos de los ríos en la zona. Me explicó también que se habían desatado una serie de tormentas en las montañas que rodean el Parque nacional de Árboles de Josué, lo que causó la inundación repentina.
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